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Á  Don  Francisco  k  la  Ven 


Querido  amigo: 

Al  dar  a  la  imprenta  el  libro  de  El  misterio  de  la 
jota,  zarzuela  que,  vencida  airosamente  la  prueba  del 
estreno  en  ese  simpático  Teatro  de  Novedades,  cuyos 
elementos  artísticos  usted  dirige,  va  a  correr  ahora  su 
suerte  por  esas  provincias  de  Dios,  pensamiento  uná- 
nime de  los  autores  ha  sido  expresar  públicamente  el 
testimonio  de  su  gratitud  a  los  artistas  que  con  tan  bue- 
na voluntad  y  tan  feliz  acierto  secundaron  sus  inten- 
ciones. 

Grande  es  nuestra  gratitud  a  estos  artistas  excelen- 
tes que  de  tal  manera  se  identificaron  con  nuestra 
creación;  y  apurados  habríamos  de  vernos  si  hubiése- 
mos de  decir,  en  los  límites  de  una  sencilla  carta; 
cuanto  de  bueno  sentimos  acerca  de  artistas  como 
Lola  Vela,  María  Lacalle  y  Luisa  Quirós,  que  son  la 
suma  de  la  belleza,  el  talento  y  la  gracia,  como  la  do- 
nosísima señora  Romero,  y  como  los  Sres.  Aznares, 
Codorníu,  Guillot,  Cumbreras  y  Alares,  tan  inteligen- 
tes y  entonados,  tan  justamente  dueños  de  su  público. 
Y  aun  habríamos  de  dedicar  las  debidas  palabras  de 
elogio  3^  gratitud  a  la  modestia  de  ese  meritísimo  actor 
Sr.Llorens  que  por  la  perfección  del  conjunto,  se  avino 
a  representar  un  papel,  aparentemente  de  poca  impor- 
tancia. Sin  olvidar  tampoco  a  los  Coros,  que  en  esta 


ocasión,  nos  parecieron  animados,  por|simpatía  a  la 
obra  o  a  nosotros  mismos,  de'un  más  vivo  interés  que 
de  costumbre. 

Pero  si  grande  es  nuestra  gratitud  hacia  estos  intér- 
pretes de  nuestra  obra,  ¡cuánta  no  hemos  de  sentir 
hacia  usted  que  con  tan  vivo  celo  veló  sobre  ella,  cui- 
dando hasta  los  menores  detalles,  las  inseguras  líneas 
de  los  ensayos,  asesorándonos  a  todos,  artistas  y  auto- 
res, con  las  indicaciones  de  su  larga  experiencia  es- 
cénica! 

Usted  ha  tenido  en  su  mano  todos  los  elementos  de 
éxito  que  podían  salvar  o  malograr  nuestra  obra  y  ha 
sabido  llevarlos  a  un  término  feliz.  Sea  usted,  pues, 
quien  en  nombre  nuestro,  exprese  a  esos  simpáticos 
artistas  la  gratitud  de  sus  buenos  amigos, 

Los  Autores. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

€ampo  en  el  tiempo  de  la  trilla;  parvas  al  fondo  con  varios  trillos. 
Trabajadores  limpiando  el  grano;  Mujeres  que  ayudan  en  esta 
faena;  un  carro  en  sitio  conveniente;  utensilios  de  la  labor,  etcé- 
tera, etc.  Una  puerta  rústica  en  la  derecba,  primer  término.  Es 
de  día. 

Antes  de  levantarse   el  telón,    se  oye   una  voz  que  canta  la  si- 
guiente jota  popular: 

«Si  vas  a  Calatayud 
pregunta  por  la  María, 
que  hace  los  mismos  favores 
que  la  Dolores  hacía.» 

ESCENA   PRIMERA 

TERESA,  PASCUAL1LLO   y  AGUSTÍN.  CORO  GENERAL    DE    TRA- 
BAJADORES 

Música 

*Coro  Preséntase  un  día 

de  grande  calor; 
el  aire  sofoca 
lo  mismo  que  el  sol. 
¡Con  cuántos  trabajos 
ganamos  el  pan! 
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Ellas 
Ellos 

Ellas 


Ell  s 
Coro 


¡Qué  vida  más  triste 
el  sielo  nos  da! 
Y  aunque  el  amo,  que  es  muy  güeña, 
tiene  considerasión, 
no  nos  libra  su  cariño 
de  la  fuerza  del  calor. 
Pero  si  hoy  llega 
el  padre  José, 
tendremos  descanso, 
y  juerga  también. 
El  amo  lo  dijo 
y  lo  ha  de  cumplir. 
¡Ay,  qué  San  Antonio 
tendremos  aquí! 
¡Don  Antonio  ya  se  tarda! 
¡Si  su  hermano  no  vendrá! 
No  pensarlo  tan  siquiera 
que  podríais  asertar. 
¡Que  voy!...  ¡No  voyl 
Dos  años  o  más, 
así  lleva  el  padre. 
Pus  hoy  llegará. 
Ya  veremos  lo  que  pasa, 
a  qué  armar  este  belén; 
si  es  que  viene,  bien  venío; 
si  no  viene...  pus  pa  él. 


ESCENA    II 


DICHOS  y  el  TÍO  PEDRO,  por  el  fondo 


Pedro 

¡Hola,  muchachos! 

Coro 

¡Pedro!...  ¡Por  finí... 

(Dejan  el  trabajo  y  lo  rodean.) 

Pedro 

¡Vengo  yo  solo! 

Ellas 

¡Ah!...  (Con  desaliento.) 

Ellos 

¡Sólo!...  (ídem.) 

Pedro 

¡Sí! 

ÍLas  mujeres  cogen  al  tío   Pedro   por  un  brazo, 

y,  za 

raudcándolo,  lo  llevan  a  un  extremo.) 

Mujeres 
Pedro 

La  verdad  del  caso 
debe  osté  saber; 
díganos  si  viene 
el  padre  José. 
¡Ay,  qué  muchachas! 
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Mujeres 
Pedro 


Hombre?. 


Pedro 


Hombres 
Pedro 

Coro 


¡Válgame  Diosi 
¡Si  una  es  bonita 
la  otra  es  mejor. 
¡Vivan  las  chicas! 
¡Viva  la  sal! 
;  Viene  o  no  viene? 


¡Yo  no  sé  nal 

(Se  aleja  de  las  mujeres  y  los  hombres  repiten  el  mis- 
mo juego  en  el  opuesto  lado.) 

Debe  osté,  tío  Pedro, 
algo  de  saber; 
díganos  si  viene 
el  padre  José. 
¡No  me  arrastréis! 
¡Válgame  Dios! 
¡Cuánto  zopenco! 
¡Cuánto  melón! 
¡Los  muy  gandules! 
¡Dejadme  ya! 
¿Viene  o  no  viene? 

¡A.  trabajar!    (Soltándole  de  ellos.)- 
'^Todos  vuelven  a  sus  trabajos.) 

¡Con  cuántos  trabajos 
etc.,  etc. 


Hablado 

Pedro  ¡Ea,  basta  ya  de  jaleos  (con  autoridad.) 

y  ca  cuál  a  su  trabajo! 

PaS.  ¡Ya  habló  el  lobo!  (Remedándole.) 

Pedro  ¡Que  te  encajo 

en  la  cara  sinco  déos 

si  me  hases  burla,  gandul! 
Pas.  Si  tóos  hasen  lo  que  osté... 

Pedro  ¡Como  te  dé  un  puntapié 

vas  a  llegar  a  lo  asul 

de  los  sielosl 
Ter.  ¡Se  acabó! 

Pero  hable  claro... 
Pedro  ¡Serrana, 

si  es  que  no  me  da  la  gana! 

¿Lo  quieres  más  claro? 
Ter.  ¡No! 

¡Ya  es  bastante!  ¡Qué  animal!  (Aparte.) 
Pedro  Con  preguntas  me  importunas 

cuando  yo  estoy  en  ayunas. 
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PaS.  Si  quiere  Un  Caldo...  (Desde  el  fondo.] 

Pedro  ¡Pascual, 

que  mi  pacencia  se  acaba! 

Agus.  Pero  el  amo... 

Pedro  El  amo  viene 

detrás  de  mí;  sé  que  tiene 
las  noticias  que  esperaba 
de  su  hermano  el  padre  cura, 
quien  no  debe  de  tardar; 
que  esto  quiere  selebrar 
con  bailes  y  confitura, 
juerguecita  y  vino  en  bota, 
cohetes  y  alcaravea... 
¡y  él  sus  dirá  lo  que  sea, 
porque  yo  no  sé  una  jota! 

Tas.  ¡Viva  su  mare! 

Agus  ¡Y  su  hermano, 

que  por  él  habrá  paransal 

Pedro  ¡Y  más  vino  en  nuestra  pansa 

que  espigas  en  un  verano! 

Ter.  ¡Borrachón! 

Pedro  ¡Calla,  salero, 

Cara  bonita!  (Acercándose  a  ella.) 
TER.  ¡Qué  tío!  (Retirándose.) 

Pedko  ¡Me  tienes  ya  más  perdió 

que  una  rata  en  un  granero! 

(A  los  trabajadores.) 

Conque  vamos  a  la  trilla, 
que  esa  parva  se  embarulla; 
y  en  terminándola,  bulla, 
v  a  bailar  de  coronilla. 


Pilar 
Pedro 

Pilar 
Pedro 

Pilar 

Pedro 

Pilar 


ESCENA  III 

DICHOS  y  PILAR,  por  el  Cortijo 

¡Hola,  tío  Pedro! 

¡Pilar!  (Acariciándola.) 

¡Venga  osté  aquí,  gitanilla! 
¿Y  el   siñor? 

Se  habrá  marchao 
pa  esperar  a  la  familia. 
¿Viene  ya  el  siñor  Vicario? 
De  aquí  a  poco. 

¡Qué  alegría! 
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Pedro  ¡Esta  noche  cantarás 

(Con  entusiasmo.) 

con  esa  voz  tan  divina 

que  Dios  te  ha  dao,  pa  ilusión 

de  too  el  que  llega  a  sentirlal 

Pilar  Si  rne  dejan,  cantaré 

malagueñas,  seguidillas... 

Pedro  \Y  la  jota! 

Pilar  ¡Ca,  eso  nol 

~ÍSo  quiere  mi  madre. 

Pedro  ¡Mira 

que  es  raresa  singular; 
siendo  de  la  tierra  misma 
no  querer  que  tú  la  entones! 

Pila  r  Dice  que  ya  es  muy  antigua, 

y  que  no  la  canta  nadie 
en  esta  tierra... 

Pedro  ¡Mentira! 

Que  lo  güeno  siempre  tiene 
un  sitio  en  Andalusía, 
y  la  jota  es  el  cantar 
que  en  toa  España  domina. 
Le  susede  lo  que  al  vino. 

Pilar  ¿Lo  que  al  vino? 

Pedro  Sí,  chiquilla; 

hase  de  la  sangre  fuego, 
y  al  llegar  el  fuego  arriba, 
al  cobarde,  hase  valiente, 
y  al  valiente  lo  encamina 
hasta  llevarlo  a  la  torre 
de  la  Giralda  e  Sevilla, 
y  allí  le  dise  a  too  el  mundo, 
dándose  dos  pataítas: 
¡Aquí  están  los  españoles! 
¡Venga  gente  y  chamusquina!... 

Pilar  ¡Qué  aparatero  es  usted! 

Pedro  ¡La  verdad  pura  y  bendita! 

Pilar  Me  acuerdo  que  un  tío  mío, 

a  quien  yo  no  conocía, 
porque  estuvo  mucho  tiempo 
viviendo  en  no  sé  qué  islas, 
fuera  de  España,  me  oyó 
cantarla  en  la  calle  un  día 
y  me  castigó... 

Pedro  ¡Qué  bruto! 

Y  ahora,  ¿cantarla  querrías'? 
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Pilar  ¡Aquí  mismol  ¡No,  que  nones! 

¡Me  oye  mi  madre  y  me  atiza! 
Pedro  Pos  esta  tarde  tendrás... 

en  fin,  veremos,  currilla! 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  DON  ANTONIO,  por  el  foro 


Ant. 

Pilar 

A  nt. 

Pedro 

Ant. 

Pilar 

-Axr. 


Pedro 
Ant. 


Ter. 
Ant. 


Pilar 
Ant. 

Pedro 
Ant. 

Pilar 

Mag. 


¡Gracias  a  Dios  que  llegué! 

¡El  SÍñor!  (Corre  hacia  él.) 

¡Pilar!  (Besándola.) 

¡El  amo! 
¡He  corrido  como  un  gamo! 
¿Viene  ya  mosén  José? 
Casi  se  encuentra  a  la  puerta. 
A  esperarle  esta  mañana 
mandé  a  Juan  con  la  tartana, 
y  ya  deben  por  la  huerta 
venir,  o  por  el  atajo. 
¡Pos  menos  mal  que  consiente 
en  el  viaje! 

¡Eh,  buena  gente! 

(a  los  trabajadores.) 

¡Dejad  todos  el  trabajo, 

y  a  esperar  al  forastero! 

¿Y  las  parvas,  quién  las  trilla? 

No  te  preocupes,  chiquilla. 

Es  mi  hermano  lo  primero. 

¡Seis  años  ya  sin  tener 

el  gusto  de  que  viniera 

a  mi  casa...  considera 

si  me  puede  detener 

en  un  día  como  ho}r 

la  trilla;  tú  y  Agustín 

os  quedáis  a  darle  fin. 

¿Y  con  usted  yo  no  voy? 

¡Cómo  no,  si  eres  el  ama! 

¡Antes  fartaba  la  sena! 

¡Pues  andando!  ¡Magdalena! 

(Acercándose  a  la  puerta.) 

¡Madre,  madre!  (ídem.) 

(Saliendo  del  cortijo) 

¿Quién  me  llama? 
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ESCENA  V 

DICHOS     y    MAGDALENA 

Ant.  Que  nos  vamos  a  esperar 

a  mi  hermano  a  la  dehesa; 

que  le  ayude  a  usted  Teresa, 

Y  que  no  vaya  a  faltar 

requisito  de  interés 

en  nada. 
Mag.  Bien:  Pilarcica... 

Ant.  Viene  conmigo  la  chica; 

conque  adiós. 
Mag.  Hasta  dimpués. 

(Vase  don  Antonio  seguido  de  Pilar,  el  tío  Pedro  y  los 
trabajadores;  Teresa,  Agustín  y  Pascualillo  al  fondo 
ocupados  en  sus  faenas.  Magdalena  en  primer  término 
contemplando   a  Pilar.) 

ESCENA  VI 

MAGDALENA,    TERESA,    PASCUALILLO   y    AGUSTÍN 
Los  tres  últimos  en  el  fondo 

Música 

Mag.  |Ay,  pobre  hija  mía 

sin  ley  de  nadie, 

que  vas  por  el  mundo 

sin  propio  fogaje! 

jQue  Dios  te  ilumine, 

perdone  a  tu  madre, 

y  dé  a  tu  inocencia 

los  bienes  más  grandes. 
Yo  comprendo  que  lo  grande  del  pecado, 
el  desprecio  de  las  gentes  justifica; 
por  lo  mismo  me  estremece  que  el  pasado 
alguien  pueda  escohijar  a  Pilanca. 

¡No  lo  consienta, 

piadoso  Dios! 

]Solo  pensarlo 

me  causa  horror! 
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Tal  idea  es  mi  grande  desespero, 
y  aunque  nadie  me  conoce  en  la  masía, 
si  mi  nombre  se  averigua,  considero 
que  de  nada  mi  silencio  serviría. 
El  pantasma  de  mi  historia 

no  me  deja  sosegar, 

y  atormenta  mi  memoria 

y  me  aleja  del  Pilar. 

(Se  oye  a  lo  lejos  la  voz  de   Pilar    que   canta  la    jota^ 
Teresa,  Pascual  y  Agustín  dejan  el  trabajo  y  escuchan 
atentamente.   Magdalena   se    estremece  y  al   par  de  su 
hija  continúa  con  gran  agitación.) 
PíLAR  (Dentro.) 

«Carretera  real  arriba, 

carretera  real  abajo, 

por  todas  partes  verás 

los  palos  del  tilingrajo.»  (Muy  lejano.) 
Mag.  ¡Es  ella!...  ¡Su  voz!...  ¡Dios  mío! 

¡Siempre,  siempre  esa  canción! 
¡Pilarcica,  Pilarcica, 
no  la  cantes  más  por  Dios! 

¡No  cantes  la  jota 

que  fué  mi  delicia 

en  tiempos  pasaos 

que  el  alma  no  olvida; 

que  fué  de  tu  madre 

la  paz  y  ventura, 

al  lao  del  Ebro, 

allá  en  la  tierruca! 

¡Olvida  ese  canto, 

que  aquello  pasó, 

y  ho}T  me  hace  la  jota 

morir  de  doloil... 

¡Püarcica,  Pilarcica! 

¡No  la  cantes  nunca  más! 

¡Por  tu  gloria  te  lo  pido, 

y  también  por  el  Pilar!...  (vase  llorando.} 


ESCENA  VII 

TERESA,  PASCUALILLO  y  AGUSTÍN 


Ter.  Ya  va  Malena  llorando. 

Pas.  Habrá  sentío  la  jota, 

de  juro. 
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Agds.  Pero  Pascual, 

llorar  por  tan  poca  cosa!... 

Pas.  Ahí  verás. 

Ter.  ¡Qué  sabes  tú! 

Agüs.  ¡No  salgas  buscando  bronca! 

Pas.  Dende  que  llegó  al  cortijo 

seis  años  há  por  ahora, 
en  jamás  vi  la  sonrisa 
en  sus  labios. 

Agüs.  Pos  me  choca 

que  esté  asín  siempre  la  probé; 
tal  vez  tenga  alguna  historia... 

Pas  .  Pué  que  asiertes,  pero  aquí 

naide  sabe  ni  una  jota 
de  su  vida. 

Ter.  ¡Ni  hase  farta! 

Pas  .  Pa  pedir  una  limosna 

se  presentó  con  la  nena 
tan  malucha  y  andrajosa, 
que  enternesió  a  don  Antonio... 

Agus  .  Y  la  nombró  aperadora 

del  cortijo... 

Pas,  Al  pronto  no; 

entró  primero  de  mosa, 
y  dimpiiés  cerno  es  tan  güeña, 
tan  limpia  y  trabajaora, 
y  la  chiquitína  tiene 
tal  ángel  con  las  presonas, 
hoy  no  se  hase  en  esta  casa 
más  que  lo  que  ellas  dispongan; 
y  toos  gastosos. 

Ter.  ¡Pascual, 

hablas  más  que  una  cotorra! 

Pas.  ¿Miento  acaso?  ¿Farto  a  naide? 

Ter.  Pero  dises  muchas  cosas    ' 

que  ni  a  ti,  ni  a  mí,  ni  a  ese, 
ni  una  miaja  nos  importan. 
Lo  prensipal  es  que  sea 
con  nosotros  cariñosa 
y  güeña. 

Agüs.  ¡Sí  que  lo  es! 

De  mareos  y  de  broncas 
amanta  veses  nos  libra. 

Pas.  Ella  siempre  nos  abona... 

Ter.  Entonses,  a  trabajar, 

que  ya  se  acerca  la  hora 
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de  que  güervan  y  hay  mil  cosas 

por  hasér. 
Pas  .  Tienes  rasón,      ' 

conque  manos  a  la  obra. 
Ter.  Yo  íne  voy  a  la  cosina 

porque  Malena  está  sola. 
Pas  .  Y  nosotros  a  llevar 

aquella  paja  a  las  lomas. 

(Cogen  la  paja  y  vanse.) 


ESCENA  VIII 

KAFAEL,  disfrazado  de  pobre  por  la  derecha.  Adelanta  con  precau 
ción  observando  por  dónde  se  marchan  los  trabajadores 

Raf.  Bien...  se  marchan  por  allí 

y  esto  está  solo...  mejor; 
así  podré  sin  temor 
observar  lo  que  hay  aquí. 
¡Me  encuentro  sobre  sus  huellas! 
Solo  me  falta  saber 
si  la  niña  y  la  mujer 
que  habitan  aquí  son  ellas... 
¡Si  lo  fuesen.,  sentiría 
esa  mujer  la  venganza, 
que  como  única  esperanza 
acaricié  noche  y  día, 
desde  que  me  abandonó 
y  huyó  de  Calatayud, 
cuando  de  su  juventud 
más  prendado  estaba  yo! 
¡Es  Pilarcica  su  vida, 
su  ilusión,  su  amor,  su  íel... 
¡  Yo  a  Pilar  le  quitaré! 
¡La  tengo  reconocida! 
¡De  aquel  loco  devaneo 
que  por  María  sentí, 
sólo  rencor  queda  aquí!... 
¡La  venganza  es  mi  deseo 
y  mi  única  ilusión!... 
¡Ah,  María!...  ¡No  perdono  ; 

tu  traición  y  tu  abandono! 
¡No  te  tendré  compasión! 
¡Verte  sufrir  y  humillarte 
hace  tiempo  que  persigo!         ,>; 
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¡Qué  placer  si  al  fin  consigo 
dé  tu  hija  separarte! 

(Pausa.) 

Nadie  sale...  ¡qué  impaciencia! 

(Mirando  a  todos  lados.) 

] Magdalena...  Magdalena! 

(Con  ironía.) 

¡Bonito  nombre!...  ¡Qué  ajena 
estarás  de  mi  presencia! 

(Se  oye  a  lo  lejos  el  rumor  de  la  próxima  llegada  de  la 
comitiva  que  ba  ido  a  esperar  al  Padre  José:  Rafael  se 
retira  al  fondo  izquierda  después  de  observar.) 

¡Trabajadores...  conviene 

(Retirándose.)  .  ; 

que  no  me  vean!...  ¿Vendrán 
ellas  también?...  ¡Loco  afán! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  TERESA;  después  MAGDALENA.  Los  rumores  muy 
cercanos  ya 

Ter.  ¿Pero  esa  gente  no  viene? 

¡Sí...  siento  ]a  algarabía!... 

(Mirando.) 

¡VamOS,  Malena!  (Llamándola.) 
MaG.  (Sale   dando  el  frente  a  Rafael.) 

¿Llegaren? 
Raf.  ¡Ella!  ¡Al  fin!...  ¡No  me  engañaron! 

(Con  gozo.) 

¡Hasta  mañana,  María!  (vase.) 


ESCENA  X 

MAGDALENA  y  TKRESA.  DOÑA  BLASA,  con  un  quitasol  grande. 
montada  en  un  burro  que  guía  el  TÍO  PEDRO  torpemente,  seguidos 
de  algunos  hombres  y  mujeres;  después  PILAR,  el  PADRE  JOSÉ, 
DON  ANTONIO  y  el  resto  del  acompañamiento,  en  el  que  viene  una 
rondalla  de  guitarras  y  bandurrias.  Animación 

xER.  (Saludando  a  doña  Blasa.) 

¡Grasias  a  Dios! 
Mag.  (ídem.)  ¡Buenos  días... 

tenga  su  mercé!.,. 
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Blasa  ¡SoooI...  ¡Fare, 

buen  hombre! 

(El  tío  Pedro  no  hace  caso.) 

¡Muy  buenos  sean! 
¡Basta!  ¡Sooo!...  ¡Ay  qué  animales! 
¡No  para  usted,  gran  borrico! 
¡Ay!... 

(Trata  de  dar  con  el  quitasol  al  tío  Pedro,  pierde  el 
equilibrio  y  cae  en  los  brazos  de  Teresa  y  Magdalena 
que  la  sostienen.) 

Ter.  ¡Señora! 

Mag.  ¡No  asustarse! 

Pedro  ¡Se  ca}Tó  el  costal!... 

Blasa  ¡Mal  hombre!... 

¿No  estoy  diciendo  que  pare? 
Pedru  ¡Y  he  parao,  pero  ya... 

estaba  osté  por  los  aires!... 
Voces  ¡Ya  vinieron!...  ¡Ya  está  aquí! 

(Sale  el  Padre  José,  don  Antouio,  Pilar  y  acompaña- 
miento. Los  tres  primeros  forman  un  grupo  en  el  cen- 
tro; Teresa,  Magdalena,  doña  Blasa  y  el  tío  Pedio, 
otro  cerca  de  la  puerta  del  cortijo;  el  Coro  convenien- 
temente distribuido.) 

lar  ¡Viva  mosén! 

oz  ¡Viva  el  padre! 

odos  ¡Vivaaa,  vivaaa! 

P.  José  ¡Muchas  gracias! 

Ya  es  hora  de  sosegarse; 
yo  agradezco  el  entusiasmo 
que  acabáis  de  demostrarme; 

(Nuevas  aclamaciones.) 

¡pero  vais  a  enronquecer, 
no  gritar  tanto! 
Ant.  Es  en  balde 

que  te  molestes;  ¡callar!... 
¿Quién  les  obliga  a  que  callen, 
si  té  esperaban  los  pobres 
como  a  Dios  las  almas  grandes!. 
¡Hasta  la  banda  del  pueblo 
ha  venido  a  festejarte! 

^Hablan  bajo.) 

Mag.  Vamos  a  drento  y  allí 

puede  mejor  refrescarse. 

Ter.  Es  verdad:  vamos,  señora. 

Blasa  Lo  agradezco,  que  ese  infáme- 

me ha  dejado  magullada. 
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Pedro 
Mag. 


Pedro 


¡Fué  el  borrico! 

¡Bueno,  dale! 
No  hay  que  hablar  del  bulquetazo. 

(Magdalena,  Teresa  y  doña  Blasa  entran  en  el  cortijo.) 

,Toma  quina  por  jarabe! 

(Mirando  a  doña  Blasa.) 

¡Se  ha  empeñao  esa  estantigua 
en  que  yo  soy  el  culpable 
de  que  el  borrico  quisiera 
de  una  moscarda  librarse. 

(Se  acerca  a  los  otros.) 


ESCENA  XI 


PILAR,  el  PADRE  JOSÉ,  DON  ANTONIO,  el  TÍO  PEDRO  y  Coro  ge- 
neral; AGUSTÍN  y  PASCUALILLO,    corriendo  por  la  izquierda 


Pas 
Agus  . 
Pas. 

P.  José 

Ant. 


Míralos,  ya  están  ahí!... 

VI  entira  se  me  fegura! 

Que  haiga  salú,  señor  Cura! 

(Agustín  y  Pascual  besan  la  mano  al  padre  José  ) 

¡Salud,  hijos! 

Para  mí 
que  no  queda  en  el  lugar 
quien  no  sepa  tu  venida. 


P.  José       ¡Te  está  tan  agradecida 

esta  gente  singular, 

que  con  tu  satisfacción 

ellos  gozan!...  (Hablan  bajo.) 
Pas  .  ¡Pero  veo 

qué  no  hay  fiesta,  ni  jaleo, 

ni  mostagán!...  (ai  tío  Pedro.) 
Pedro  La  rasón 

no  te  farta...  ¡qué  demonio!... 

¡Voy  a  atreverme! 
Agus.  ¡Chipén! 

Pas  .  ¡Hay  que  armar  el  gran  Belén! 

Pedro  Con  premiso,  don  Antonio.  (Acercándose  a  él.) 

Ant.  ¿Qué  te  ocurre? 

Pedro  Osté  verá...  (Algo  confuso.) 

que  la  gente...  se  amotina  .. 

quiere  bulla  y  tremolina... 

Como  el  padre  vino  ya... 

y  es  la  víspera  del  santo 

del  señor,  y... 
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Ant. 
P.  José 


Pedro 
Pas. 
Todos 
Pedro 

Pilar 

Ant. 

Pilar 

P.  José 

Piiar 

Ant. 

Pedro 


Ant. 

Agus. 
Pedro 


Pas. 


Comprendido; 
pero  vendrá  muy  rendido... 
¿Quién,  yoV...  No  vengo  tanto 
que  impida  a  estas  pobres  gentes,  , 

trabajadoras  y  buenas, 
dar  al  olvido  las  penas 
y  fatigas  consiguientes 
de  su  trabajo  tan  rudo; 
es  justa  la  petición. 

Entregaos  a  la  expansión,  (a  ios  abajadores.) 
que  me  tendréis  por  escudo. 
¡Muchachos!...  ¿Lo  habís  sentío? 
¡Que  viva  el  padre  Josél 
¡Vivaaa,  vivaaa!... 

Yo  seré 
el  que  dirija  este  lío. 
jAy;  qué  gusto! 

¿Estás  contenta? 
¡Claro  que  sí,  no  he  de  estar! 
¡Tú  también  has  de  cantar! 
¡Conque  mi  madre  consienta!... 
¡No  ha  de  consentir,  chiquilla! 
Vamos,  sentarse  al  momento; 
y  el  que  quede  sin  asiento 
que  tome  el  suelo  por  silla. 

(Varios  trabajadores  entran  en  el  Cortijo  y  sacan  ban- 
cos y  sillas,  en  las  que  se  sientan,  dejando  el  sitio  dei 
frente  para  el  padre  José  y  don  Antonio.  Pilar  con 
ellos  hasta  que  vaya  a  cantar.) 

¡Teresa,  sácate  vino 

en  abundancia!  (Asomándose  a  la  puerta.) 

¡Canela! 
¡Y  que  se  salga  la  agüela,  (ídem) 
pa  que  vea  el  desatino 
de  esta  gente! 

¡Ole,  que  sí! 


ESCENA  XII 

DICHOS.  TERESA  con  un  jarro    de    vino    y    vasos;    después    DOÑA 

BLASA.    EL    TÍO    PEDRO   toma  el  iarro  del  vino  y  bebe,  invitando- 

después  a  los  demás;  animación 


Ter.  Aquí  viene  la  bebía,  (ai  tío  Pedro.) 

Pedro  Yo  primero,  arma  mía.  (a  Teresa.) 


Blasa 

Ant. 

P.  José 

Pedro 

Pas. 

Pedro 
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(Saliendo.) 

¿Falto  yo? 

(Señalándole  asiento.) 

Venga  usté  aquí. 
¡A  empezar! 

(volviendo  a  beber.)  ¡Es  de  primera! 
¿No  bailan  esas  serranas?... 
Es  verdá.  (A  Teresa.) 

¡Las  sevillanas 
y  que  las  baile  quien  quiera! 

(Se    levanta    una    pareja    disponiéndose    a    bailar    y 
aumenta  la  animación.) 


lustca 


Coro  Ya  empiesa  er  jaleo; 

ya  van  a  bailar 

unas  sevillanas 

derramando  sal. 

La  de  vos  más  fina 

lusirá  su  vos; 

conque,  vamos,  pronto 

venga  la  funsión." 
Ter.  ¡Ni  me  mires  ni  rondes, 

(Bailan.) 

¡chiquillo!, 
que  no  te  quiero! 
Que  mi  amor  ya  lo  tienen, 
¡ole!, 
los  macarenos. 
¡Viva  Sevilla 
y  la  grasia  y  trapío, 

¡salero!, 
de  Andalusía! 

(Los  trabajadores  aplauden;  otros   dicen  Ibravo,  bien!, 
etcétera,  etcétera.) 

¡Ni  me  mires,  ni  rondes, 
¡chiquillo!, 
etc.,  etc. 

(Al  terminar  el  coro  las  parejas  que  hayan  bailando  se 
sientan.) 

(Levantándose.)  ¡Ea;  muy  bien!  Vamos,  ahora 

a  cantar  la  jota... 

¡Que  la  cante  Pilar! 

¡Eso,  que  la  cante  Pilar!  ¡Que  la  cante!... 


Coro 


Pedro 

Voces 
Otras 
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Pedro 


Todos 


Hombres 


Mujeres 


Agus. 
Pas. 
Pilar 
Pedro 


Pilar 


Mag. 

Pilar 
Mag  . 


¡Silensio!...  Vamos  primero  nosotros  a  can- 
tar la  jota  en  honor  de  Pilar,  pa  que  luego 
ella  la  cante  también.  ¿No  es  eso? 

(Todos  asienten;  la  orquesta  cambia  con  aire  de  jota  y 
de  nuevo  las  parejas  se  disponen  a  bailar.) 

(Jota.)  ^ 

Es  tu  boca  una  delicia, 
son  de  seda  tus  cabellos, 
tus  ojos  el  sol  ardiente 
y  tu  amor  lo  que  más  quiero. 

Mueve  más  el  cuerpo, 

mueve  bien  los  pies; 

si  me  miras,  niña, 

no  sé  lo  que  haré. 

Me  tienes  malito 

dende  que  te  vi; 

si  tú  no  me  quieres 

me  voy  a  morir. 
Tus  ojitos  son  nena 

dos  picaportes; 
cada  ves  que  me  miran 

me  dan  un  golpe. 

^Terminan  de  bailar;  gran  animación,  Agustín  se  levan- 
ta y  habla  dirigiéndose  a  Pilar,  que  interroga  con  la 
mirada  a  don  Antonio  y  al  padre  José,  quienes  le  dan 
su  asentimiento.  La  orquesta  hasta  el  final,  j 

¡Que  ahora  cante  esa  barbiana!  (Por  pilar.) 

¡Justo!  (Todos  le  ayudan.  Pilar   se  levanta.) 

¿Y  qué  canto? 

¡Hija  mía, 
lo  del  Ebro...  la  María... 
lo  que  más  te  dé  la  gana! 

(Jota) 

«Si  vas  a  Calatayud 

pregunta  por  la  María, 

que  hace  los  mismos  favores...» 

(Dentro.) 

|Ah!  ¡Pilar!...  (Con  voz  salida  del  alma.) 

(con  temor.)    ¡Mi  madre! 

(Saliendo  como  un  rayo,  desesperada  y  tapando  la  boca 
a  Pilar;  gran  confusión.  Todos  se  levantan;  el  padre 
José  y  don  Antonio  interceden  por  Pilar  con  Magdale- 
na; todo  muy  rápido.)  ¡Calla!  .. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS    y    MAGDALENA 

JMag  .  ¡Me  das  la  muerte,  hija  mía! 

A.nt.  Ella  cantar  no  quería; 

yo  la  animé... 
P.  José  Vaya,  vaya, 

no  se  enoje;  la  canción... 

es  así...  (Por  io  atrevida.)  mas  la  disculpa3 

que  ella  no  tuvo  la  culpa... 

debe  darla  su  perdón... 
JVIag  .  ¡Sé  que  debo  perdonar, 

mas  la  jota  me  extravía!... 

^Cogiendo  de  la  mano  al  padre  José  y  llevándolo  a  un 
extremo  de  la  escena  le  dice  los  versos  últimos,  lloran . 
do.) 

¡porque  yo  soy...  ¡la  María!, 
la  María  del  cantar! 

(Asombro  en  el  padre  José.  Todos  se  interrogan  coa 
la  mirada  sin  comprender  lo  que  sucede.) 


F1M  DEL  CUADSO  PRIMERO 
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CUADRO  SEGUNDO 


Cocina  grande  en  el  interior  del  Cortijo;  gran  puerta  al  foro  y  dos 
grandes  ventanas  por  las  que  ha  de  verse  el  campo  al  fondo  y  cuan- 
to pueda  ocurrir  fuera  de  la  cocina;  a  la  derecha  y  en  el  campo, 
viéndose  perfectamente  por  la  ventana,  una  gran  cruz  de  piedra 
con  algunas  gradas.  En  la  cocina,  primer  término  de  la  dere- 
cha, uüa  puerta,  en  segundo  el  hogar,  sobre  el  que  hay  una  chi- 
menea de  campana  con  utensilios;  a  la  izquierda,  primero  y  se- 
gundo término,  putrtas  practicables.  Está  amaneciendo;  la  escena 
casi  sin  luz  al  principio,  iluminase  paulatinamente. 


ESCENA  PRIMERA 

El  PASTOR,  dentro;  después  el  Coro  de  Pastores,  que  por  la  puerta 
y  ventanas  ha  de  verse  desfilar  por  el  campo,  de  izquierda  a  derecha. 
Oportunamente  RAFAEL,  sin  disfraz,  como  acechando  a  alguien  y 
procurando  no  ser  visto;  luego  MAGDALENA,  que  sale  de  su  cuarto, 
primer  lateral  derecha,  a  rezar  al  pie  de  la  cruz.    La  escena  aparees- 

sola 

ASúsica 


J  ASTOR 


Coro  de 
Pastores 


(Dentro.) 

Ya  el  pastor  en  las  cumbres  saluda  al  díX 
que  nos  llama  al  trabajo  con  alegría. 

Y  ya  las  flores 

regocijan  la  vista 

con  sus  colores. 

(Cruzando  la  escena  con  oportunidad.) 

Dende  que  sale  la  aurora 
hasta  que  se  oculta  el  sol, 
por  los  montes  y  los  valles 
va  el  rebaño  del  pastor. 
Aquí  triscan  los  corderos, 
la  ovejita  bala  allí; 
descuidado  el  pastorsillo 
deja  su  sampoña  oir. 
¡La,  lará,  la...  etcétera. 
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Vamonos  pronto  para  el  lugar, 
donde  el  ganado  debe  pastar. 

Y  cuando  el  sol 

en  el  ocaso 

con  lento  paso 

se  hunda  en  el  mar, 

será  la  hora 

de  que  el  pastor, 

el  dulse  amor 

busque  en  su  hogar. 

RaF.  (Debe  aparecer  por  el  campo  andando  cautelosamente, 

como  temiendo    ser    visto;   el  público  deberá  divisarlo 

con  toda  claridad.)  ¡Soledad  absolutal...  No  debe 
haber  venido  aún  a  rezarle  a  la  cruz,  como 
me  aseguran  que  hace  todas  las  mañanas. 
Debo  afrontar  a  solas  con  ella  el  asunto  de- 
mi  hija,  mas  con  cierta  habilidad...  Es  muy 
querida  en  estos  lugares  y  el  escándalo  me- 
perjudicaria...   Procederé   con   cautela,    (se 

oculta.) 

(El  Coro  de  Pastores  se  oye  a  alguna  distancia.  Magda- 
lena sale  por  la  puerta  del  lateral  izquierda,'  primer 
término,  y  se  dirige  al  campo,  deteniéndose  antes  de 
llegar  a  la  cruz.  Oye  el  canto  de  Pastores.) 

Mag.  ¡Ya  han  pasado  los  pastores!... 

¡Ellos...  qué  felices  van!... 
¡El  canto  me  llena 
de  horror  sin  igual; 
oir  de  mi  hija 

el  triste  Cantar!  (Se  oye  el  Coro  lejos.) 
(Arrodillándose  al  pie  de  la  cruz.    Debe   verse  bien  la- 
figura.) 

¡Cruz  bendita  y  redentora 
¡Ten  de  mi  hija  compasión, 
y  ocúltale  de  mi  historia, 
la  cruel  revelaciónl 

(Rafael  aparece  de  nuevo;  se  dirige  hacia  Magdalena^ 
que  termina  de  orar,  y  sin  oir  que  la  llaman,  vuelve 
al  Cortijo,  y  penetra  en  su  cuarto.) 

Raf.  ¡Llegó  el  instante!  ¡María!  (Llamándola.) 

¡Oh!...   ¡Qué  ocasión   he  perdido!   ¡Volveré! 

(Vase.) 


—  28 


El 


ESCENA  II 

PADRE  JOSÉ  y  DON  ANTONIO  por  la  Izquierda 

Hablado 


Ant.  Ya  te  digo;  Magdalena 

aquí  un  día  y  otro  día, 
ha  observado  una  conducta 
irreprochable.  Visitas 
no  hace  ni  recibe,  pues 
a  un  hermano  que  tenía, 
.dejó  de  tratarlo,  ha  tiempo 
por  asuntos  de  familia 
que  ha  callado  y  de  los  cuales 
no  sé  palabra.  Y  la  niña 
es  tan  zalamera  y  dócil, 
que  ganó  las  simpatías 
de  todos  los  del  Cortijo. 

P.  José        Me  complacen  tus  noticias; 

porque,  Antonio,  existen  cosas 
tan  graves  y  tan  tristísimas... 
pero  en  fin,  aunque  quisiera 
no  puedo  hablar;  la  desdicha 
de  esa  madre  me  acongoja, 
y  la  suerte  de  esa  chica, 
infeliz  desde,  el  nacer, 
me  preocupa. 

Ant.  Es  cuenta  mía 

lo  que  a  Pilar  se  refiera. 

l\  José        El  deseo  que  te  anima 

y  que  alabo  cual  merece, 
no  evitará  que  en  su  día, 
esa  criatura,  ese  ángel... 
¿Oh,  miserias  de  la  vida... 
Tú  no  puedes  comprenderme, 
porque  no  sabes  la  cuita 
de  esa  madre...  ¡La  inocencia 
recogiendo  las  semillas 
del  pecado!...  ¡no.,  Dios  míol 
¡Qué  culpa  tiene  esa  niñal 

Ant.  Por  lo  sucedido  ayer 

me  figuro... 

P.  José  No  me  dieras 
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ni  lo  que  pienses,  Antonio, 

ni  lo  que  adivines.  Mira 

por  las  dos  como  al  presente 

has  mirado,  y  en  el  día 

de  los  dones  y  castigos, 

el  Señor  hará  justicia. 
Ant.  ¡Triste  madre! 

P.  José  ¡Pobre  niña! 

Las  costumbres  de  los  pueblos 

hacen  leyes  severísimas, 

y  las  culpas  de  los  padres, 

por  el  error  e  injusticia 

de  los  hombres,  se  transmiten 

y  graban  como  un  estigma 

sobre  los  hijos...  ¡Qué  infamia, 

y  qué  placer  más  inicuo 

el  llenar  de  lodo  y  cieno 

las  aguas  más  cristalinas! 

¡Oh,  las  leyes  de  los  hombres,, 

son  injustas  y  malditas! 
Ant.  Aquí  viene  Magdalena. 

P.  José        Pues  te  dejo;  me  domina 

la  emoción  en  este  instante, 

y  no  quiero  hacer  más  viva 

la  llaga  de  su  dolor, 
Ant.  No  te  alejes. 

P.  José  No,  descuida,  (vase  por  &i  foro. 


ESCENA  III 

DON    ANTONIO  y  MAGDALENA  por  la  derecha 


Mag. 

¡Buenos  días! 

Ant. 

Buenos  sean. 

Mag 
Ant. 

¿Levantao  ya? 

¡Qué  hacer! 

Mag. 

¿Y  el  siñor  Vicario? 

Ant. 

A  ver 

los  árboles  que  hermosean, 

estas  gratas  cercanías. 

Fresca  está  la  mañanada... 

Mag. 
Ant. 
Mag  . 

¡Y  yo  estoy  como  anieblad  al 
¿Qué? 

¿Siñor,  felices  días! 

Olvidé  que  hoy  es  su  santo.  . 
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Ant.  Muchas  gracias,  Magdalena. 

¿Y  Pilar?... 
Mag.  Durmiendo:  buena... 

Ant.  No  está  bien  que  duerma  tanto. 

Mag.  Si  lo  manda  su  mercé... 

Ant.  ¡Eso  no,  que  he  de  mandar! 

Pero  es  sano  madrugar 

en  este  tiempo.  Veré 

si  Pilar  no  ha  despertado, 

pues  sorprenderla  quisiera 

y  que  al  despertarse  viera... 

(Saca    un   estuche   y  lo  abre   para   enseñárselo  a  Mag- 
dalena.) 

Mag.  ¡Y  el  siñor  se  ha  molestado... 

¡Siempre  así!... 

(Contemplando  el  estuche  abierto.) 

¡Cosa  más  bella! 
Su  merced  nos  favorece... 
Ant.  Es  un  ángel  y  merece, 

nos  desvelemos  por  ella. 

(Magdalena  llora.) 

¿Pero  llora?  ,Llanto  tonto... 
por  no  perder  la  costumbre! 
¡Vamos,  a  encender  la  lumbre, 
que  la  gente  vendrá  pronto! 
Guarde  el  llanto  para  luego; 
hoy  no  es  día  de  llorar... 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  el  TÍO  PEDRO  por  el   íoro 


Pedro 
Mag. 
Ant. 
Pedro 


Ant. 
Pedro 


Ant. 
Pedro 


¡Señores,  se  pué  pasar!  (Sale  corriendo. ) 

¡Pedro!  (Limpia  sus  ojos.) 

¡Adelante! 

¡Reniego 
de  mi  casta  y  de  esa  gente! 
¡No  me  han  dejao  rendío! 
¿Qué  es  ello? 

¡Que  me  ha  corrió 
desde  el  valle  de  la  fuente 
esa  patrulla  hasta  aquí! 
¿Y  por  qué  ha  sido? 

¡Por  na! 
Porque  le  dije  ¡ole  ya! 
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a  Teresilla...  ¡Ay,  de  mil 
me  propinaron  un  tajo 
corriendo  conforme  iba, 
que  si  me  da  más  arriba... 
no  me  toca  más  abajo! 

Ant.  Eso  te  ha  estado  muy  bien. 

¿Y  el  almuerzo  de  la  gente? 

Mag  .  Está  en  su  punto.  ¿No  siente 

cómo  canta  en  la  sartén? 

(Haciéndolo.) 

Será  una  buena  fritada. 
Pedro  Y  que  haremos  la  del  pobre; 

reventar  antes  que  sobre. 
Ant.  No  encareciéndose  nada... 

Mag  No,  siñor,  ha  de  sobrar. 

Pedro  ¡Si  Malena  es  un  encanto 

pa  nosotros!... 
Ant.  Yo,  entre  tanto, 

me  voy  a  ver  a  Pilar. 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  V 


MAGDALENA  v  el    TÍO    PEDRO 


Mag  . 

Ya  está  en  su  punto  la  lumbre. 

Pedro 

Pus  gorviendo  a  las  andadas... 

Mag. 

Es  osté  muy  cotarrero, 

y  con  eso  poco  gana. 

Pedro 

Y  ahora  que  me  acuerdo;  dime, 

¿cómo  ha  amaneció  el  ama? 

Mag. 

¡El  ama! 

Pedro 

Sí,  ese  güesario 

que  se  rompió  media  cara 

al  caerse  del  borrico. 

¡Debe  tenerme  unas  ganas!... 

Mag. 

¿La  casera  de  mosénP... 

Pedro 

¡Justamente! 

Mag. 

No  fué  nada; 

pero  no  le  cobra  ley; 

dice  que  es  usted  un  brutaña. 

Está  el  almuerzo  en  su  punto, 

y  no  viene  la  telada. 

(Rumores  por  el  foro.) 

Pedro 

¡Que  no  dices!...  ¡Ahí  los  tienes! 
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Mag  .  Es  verdá;  suben  la  rampa. 

(Asomándose  al  foro.) 

Pedro  Cuando  tocan  a  comer, 

esa  tropa  nunca  farta. 
Mág  .  Vaya  usted  por  el  barred 

para  el  vino. 
Pedro  ¡Siempre  hablas 

como  un  sabiol 
Mag  .  Mientras  yo, 

a  poner  la  mesa. 

(Vase  por  la  izquierda  segundo  termino.) 

Phdro  ¡Vaya! 

¡Hoy  me  pesco  yo  un  crujió, 
que  me  va  a  envidiar  el  Papa! 

(Vase  por  el   mismo  sitio,) 


ESCENA  VI 

TERESA,  AGUSTÍN,    PASCUALILLO    y  CORO    GENERAL.    Después 
PILAR  por  la  izquierda 

Música 


Ellas 


Ellos 

Ellas 
Ellcs 
Ellas 

Agus. 


Todos 
Pjlar 


Llegamos  aquí 

(Mirando  a  todos  lados.) 

y  el  amo  no  está. 

Tal  ves  esté  drento; 

a  qué  alborotar. 

¡Que  salga,  salga! 

¡Lo  queremos  ver! 

¡Viva  don  Antonio, 

y  el  Padre  José! 
Haiga  calma,  muchachas, 

no  alzar  la  vos, 
y  mientras  sale  el  amo 
propongo  yo, 

que  Pilar  se  cante,  (indica  a  Teresa.) 

algún  tango  bonito 
de  los  que  sabe. 
¡Eso,  eso,  que  cante! 
Voy  a  cantarles  a  ustedes 
el  tanguito  del  toreo; 
que  habrá  de  gustarles  mucho, 
pues  lo  canto  con  salero. 
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(Todos  hacen  palmas  al  compás  de  la  orquesta,  y  la 
animan  durante  el  cantable;  Pilar  conforme  eant* 
ejecuta  las  suertes  del  toreo  que  pide  la  letra.) 

¡Ay,  mamita,  yo  quiero  un  torero, 
que  toree  con  mucho  salero! 

Y  cogiendo  loe  palos  se  ciña, 

:  con  la  gracia  que  lo  hace  tu  niña. 

Y  al  tirarse  derecho  a  matar, 
digan  todos:  ¡que  viva  la  sal! 

(Baila  en  tanto  canta  el  Coro.) 

Coro  Ay,  torero,  torerito, 

¡ay! 
¡ay,  torero  de  mis  ansias! 
¡Si  quieres  que  yo  te  quiera, 

¡ay¡ 
has  de  torear  con  grasia! 

(Todos  aplauden.) 

Hablado 

Pas  .  ¡Viva  tu  mare,  chiquilla! 

Agcs.  ¡Bien  por  tu  pico  y  tu  grasia! 

Pilar  ¡Ay,  que  me  van  a  salir 

los  colores  a  la  cara! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  el  TÍO  PEDRO,  en  seguida  MAGDALENA  y  después 
DON  ANTONIO 


Pedro 

¡Ole  por  las  cantaoras 

de  buten,  y  sercunstansias!... 

Todos 

¡Fuera,  fuera! 

Pedro 

¡Qué  ovasión! 

¡Si  un  ministro  la  pillara! 

Cantas  mejor,  Pilarsilla... 

Ter. 

¡Calle  usted,  so  cataplasma! 

Pedro 

No  me  faltes  al  respeto... 

Todos 

¡Fuera,  fuera! 

Mag. 

La  alifara  (Cogiendo  la  sartén.) 

se  enfría;  conque  a  comer, 

y  dejarse  de  palabras. 

Ant. 

Vamos,  a  dentro,  muchachos,  (saliendo.) 

Pedro 

¡Ya  me  han  cortao  las  alas! 
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Agus.  ¡Viva  don  A  ntonio! 

Todos  ¡Vivaaa! 

TfiK.  Por  muchos  años. 

Am.  Mil  gracias. 

Pedro  ¡Pero  comemos,  o  no! 

Mag  .  ¡Que  venga  el  que  tenga  gana! 

(Vase  con  la  sartén  por  la  izquierda  y  todos  la  siguen 

poeo  a  poco.) 
A  nt.  ¡A  comer,  sin  miramiento! 

Pedro         Descuide  osté,  que  la  pansa 

no  distingue  de  cumplios.  '  • 

¡Voy  a  coger  la  peana. 

(Vase  por  la  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  VIII 

DON  ANTONIO,  en  seguida  el  PADRE  JOSÉ  y  RAFAEL,  sin  barba  y 
vestido  con  elegancia 


Ant. 

No  se  han  visto  este  verano 

(Siguiéndoles  con  la  vista.) 

en  un  caso  semejante, 

y  es  justo... 

P.  José 

Pase  adelante.  (Saliendo  con  Rafael.) 

Ant. 

¿Quién? 

Raf. 

Servidor... 

P.  José 

Es  mi  hermano,  (a  Rafael ) 

Antonio,  este  caballero 

quiere  hablarte. 

Raf. 

Tal  merced 

le  suplico. 

Ant. 

Empiece  usted, 

que  sus  órdenes  espero. 

Puede  sentarse,  (lo  hacen  asi.) 

Raf. 

Mil  gracias. 

P.  José 

Yo  me  retiro... 

Raf. 

No  tal; 

su  carácter  especial 

en  los  duelos  y  desgracias, 

puede  sernos  necesario; 

que  me  trae  aquí  una  historia 

de  tristísima  memoria; 

por  tanto,  señor  vicario, 

yo  le  ruego  que  se  quede. 

¡Tal  vez  Dios  a  usted  lo  envía! 
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P.  José 

Útil  serle  desearía,  (se  sienta.) 

Raf. 

Así  lo  espero. 

P.  José 

Ya  puede 

USté  empezar.  (Pequeña  pausad 

Raf. 
Ant. 

Ante  todo 
debo  decirles  mi  nombre; 
entre  ustedes  tal  renombre 
tendrá,  que  no  me  acomodo 
al  silencio. 

No  adivino... 

Raf. 

¿María  no  les  llegó  a  hablar 
del  padre  de  su  Pilar?... 

P.  José 
Ant. 

¡Rafael  aquí! 

¡Dios  divino! 
¡Que  María!...  No  comprendo... 

Raf. 

0  Magdalena,  es  igual. 

P.  José 

¡Señor  mío!... 

Rap. 

Natural 
es  el  asombro  que  viendo 
estoy  en  ustedes. 

Ant. 

Yo... 

con  franqueza  lo  declaro; 
si  no  se  explica  más  claro... 

P.  José 

No  hace  falta. 

Ant. 

¡Cómo! 

P.  José 

No, 
que  de  esa  historia  ejemplar 
tiene  tu  hermano  la  clave. 

Raf. 

Pues  mejor.  Con  esa  llave... 

P.  José 

¿Y  a  qué  viene?  (interrumpiéndole.) 

Raf. 

¡Por  Pilar! 

Ant. 

¡La  hija  de  Magdalena!  (con  asombro.) 

Raf. 

(Con  desprecio.) 

¡No  es  su  madre  tal  mujer! 

P.  José 

¡Qué  dice!...  (Con  gran  severidad.) 

Raf. 

¡Señorl...  (confuso.) 

P.  José 

¡Al  ver 
esa  actitud  que  condena 
desde  el  cielo  el  santo  Dios, 
su  propósito  aparece! 

Raf. 

¡Esa  mujer  lo  merece! 

¡Ya  no  hay  nada  entre  los  dos! 

P.  José 

¡Diez  años  han  transcurrido,  (con  ironía 
y  ahora  se  acuerda  que  es  padre... 
Si  no  fuese  por  la  madre, 
¡qué  hubiera  de  ese  ángel  sido! 

■■) 
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Raf.  Yo,  señor... 

P.  José  ¡Pobre  criatura! 

Ant.  ¡Es  su  padre! 

Pi.^f.  Sí;  lo  soy. 

P.  José        Responsable  es  usted  hoy 
de  toda  su  desventura. 

Raf.  ¡Señor  vicariol 

P.  Je  sé  Sí  tal; 

usted  halló  a  esa  mujer 

sola,  niña  y  sin  saber 

distinguir  el  bien  del  maL 

Una  flor  era  María, 

de  belleza  que  embriagaba, 

y  en  su  corola  ostentaba, 

la  virtud  que  poseía. 

Usted  osó  profanar 

el  cáliz  de  aquella  flor  .. 

¡Y  por  usted,  sin  honor, 

fué  llevada  a  un  lupanar! 

En  bacanales  excesos 

y  en  reprobables  delicias, 

usted  vendió  sus  caricias... 

¡siendo  el  dueño  de  sus  besos! .. 

¡de  su  fama  y  su  virtud, 

que  la  musa  popular, 

escarneció  en  el  cantar, 

hijo  de  Calatayud!... 

¡A  quién,  pues,  se  va  a  quejar 

de  lo  que  usted  mismo  hiciera! 

(Muy  severo.) 

¡Usted  la  piedra  primera 

no  puede  a  ella  arrojar!... 
Raf.  ¡Señor  cura! 

P.  José  ¿Y  usted  trata 

de  erigirse  en  juez?... 
Ant.  ¡MalvadoL 

Raf.  ¡Usted  ha  sido  engañado 

por  la  versión  de  una  ingrata! 
P.  José        ¡Cuando  la  conciencia  grita, 

(Severamente  ) 

a  los  pies  del  confesor 

nunca  miente  el  pecador! 
Raf  .  Explicación  necesita 

mi  conducta... 
P.  José  ¿Para  qué? 

Yo  no  trato  de  humillarle; 


^Con   cariño.) 

quiero  tan  sólo  llevarle 

lleno  de  amor  y  de  fe, 

por  la  senda  bienhechora 

del  perdón  y  del  olvido. 

¡María  se  ha  convertido! 

¡Es  la  nueva  pecadora! 

En  Pilar  ve  su  expiación; 

por  ella  se  regenera, 

y  por  su  amor  sólo  espera 

del  cielo  la  redención. 
"Baf.  ¡Sin  Pilar  no  he  de  volver 

a  Aragón! 
Ant.  Bien...  ¿Y  María? 

Raf.  ¡Ya  veremos;  otro  día. .. 

pensaré  en  esa  mujer! 
P.  José        ¿Es  decir,  que  usté  olvidó 

a  la  que  arrojó  al  abismo? 
Raf  .  Por  ahora,  yo... 

Ant.  ¡Tal  cinismo 

la  entrevista  terminó! 
Haf.  ¡Caballero! 

Ant.  ¡Y  mientras  sea 

su  actitud  intransigente, 

lo  confieso  noblemente; 

he  de  impedirle  que  vea 

a  la  madre  y  a  la  hija! 
P.  José        Eso,  Antonio... 
Raf.  ¡Será  en  vano!... 

Ant.  ¡Conseguirlo  está  en  mi  mano, 

y  no  espere  que  transija! 
R-f.  ¡Soy  su  padre  ante  la  Ley, 

que  su  amparo  ha  de  prestarme... 
Ant,  ¡No  logrará  intimidarme; 

porque  yo,  en  mi  casa  rey. 

tengo  mi  jurisprudencia; 

que  se  ciñe,  en  conclusión, 

al  derecho,  la  razón, 

y  a  la  paz  de  mi  conciencia! 
P.  José        En  lo  justo  y  razonable 

me  tendrá  usted  a  su  lado; 

mas  dejemos  aplazado 

este  asunto  hasta  que  hable 

con  Magdalena. 
Raf.  Señor...  (vacilando.) 

Ant.  Unas  horas  solamente... 
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P.  José  No  vacile,  es  conveniente. 
Raf.  Pero  me  asalta  el  temor 

de  lo  que  María  hará 

al  saber  que  estoy  aquí.. . 
P.  José        Marche  descuidando  en  mí, 

que  a  las  dos  encontrará 

a  su  vuelta. 


Raf. 

Me  confío 

en  usted. 

P.  José 

Nuestra  entrevista 

es  necesaria 

Raf. 

De  vista 

no  perderé  el  caserío.  (Aparte.) 

Si  ofendí...  (a  don  Antonio,) 

Ant. 

No  ofende  un  padre: 

sus  palabras  olvidé. 

P. José 

Con  Dios  vaya,  y  tenga  fe... 

Raf. 

¡En  mi  Pilar!  (vase.) 

P.  José 

¡Y  en  su  madre! 

ESCENA  IX 

El  PADRE  JOSÉ  y  DON  ANTONIO 

P.  José        ¡He  aquí,  pues,  hermano  mío 

Jo  que  há  poco  te  decía! 
Ant.  ¡Es  verdad,  tienes  razón!  ,    - 

¡Es  un  infame!... 
P.  José  ¡Termina!    (interrumpiéndole  )> 

Aún  abrigo  la  esperanza 

de  vencerlo.  Vé  a  María; 

y  mientras  tú  del  asunto 

alguna  cosa  le  indicas, 

yo  le  pediré  a  los  cielos 

el  Don  de  sabiduría, 

para  que,  al  hablarla,  obtenga 

con  su  bien,  el  de  su  hija. 
Ant.  Voy  a  cumplir  tu  mandato,  (vase.) 

P.  José         Que  venga  pronto  María. 

¡Dios  mío!  ¡Dios  poderoso! 

¡Ten  piedad  de  esta  familia! 

¡Presta  luz  a  mi  razón, 

y  el  pecado  purifica!... 

(Vase  izquierda.  Queda  la  escena  un  momento  sola.}* 
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ESCENA  X 

DOÑA  BLASA  y  después  el  TÍO  PEDRO 

Blasa  ¡Ay,  Jesús!...  ¡Vaya  una  gente 

más  juerguista  y  más  tragona! 
¡Con  el  pan  de  una  tahona 
no  tienen  el  suficiente! 
¡Yo,  que  soy  tan  delicada, 
alternar  con  tal  gentuza!... 
¡Dios  me  libre!... 

Pedro  (sale  algo  alegre.)     ¡La  lechuza! 

(Al  ver  a  doña  Blasa.) 

Blasa  ¡Ay,  me  han  puesto  trastornada! 

\  (Sentándose  ) 

Pedro  Vo}^  a  volcar  el  puchero, 

ya  que  con  esos  me  aburro... 

(Llega  a  doña  Blasi  y  le  toca  en  el  hombro.) 

¡Maresita!... 
Blasa  ¡Ah!...  ¡El  del  burro!... 

Pedro  ¡No  se  marche  osté,  salero! 

(Deteniéndola.) 

Blasa  ¡Pero  qué  quiere  este  ¿tío! 

¡Y  que  en  todo  se  entremete!... 
Pedro  ¡No  se  enfade,  que  el  rodete 

se  le  pone  a  osté  torsío! 
Blasa  ¡Deslenguado!  ¡Me  iré  yo! 

Pedro  ¡Va  a  morir  de  la  rabieta! 

(Deteniéndola.) 

¡Pare  oste  la  jaca,  quieta! 
Blasa  Y  se  atreve... 

Pedro  ¡No  que  no! 

¡Osté  no  sale  de  aquí 

sin  yo  ver  que  me  perdona, 

y  que  pone  a  mi  presona 

ojos  de  pitiminí! 

¡Porque  osté  me  desconcierta, 

cuando  la  veo,  me  lío!... 

¡Osté  le  quita  el  sentío 

a  la  tranca  de  una  puerta! 

Cuando  sale  ante  esta  gente 

y  la  miran  atontaos, 

sin  postizos,  ni  pintaos, 

y  más  anchuras  que  un  puente,   . 
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se  encomienza  el  gran  jolgorio, 
y  tóos  se  dicen  pasí... 
[Vamos,  hombre,  ya  está  aquí 
la  Brígida  del  Tenorio! 


Blasa 

¡Es  usted  un  mal  hombrel... 

Pedro 

\M 

Blasa 

i  Un  borrachillo,  un  grosero! 

¡Déjame  salir! 

Pedro 

¡No  quiero!,.. 

Diga  osté  que  me  chanela... 

Blasa 

¡Como  grite!... 

.Pedro 

¿Sí?  ¡A  que  no! 

Bl^sa 

¡Don  Antonio!  (Llamando.) 

Pedro 

¿Qué  hase  osté? 

Blasa 

¡Don  Antonio!... 

Pedro 

¡Escaparé! 

¡Ay,  qué  vieja!...  (vase.) 

P.  José 

(saliendo.)              ¿Quién  gritó? 

Agüela! 


ESCENA  XI 


DOÑA  BLASA  y  el  PADRE  JÓSE;  después  MAGDALENA 

Blasa  ¡Y  se  marcha  el  condenado! 

P.  José         Pero  expliqúese,  ¿qué  pasa? 
Blasa  ¡Que  un  sirviente  de  la  casa 

me  ha  ofendido,  me  ha  insultado! 

MaG  .  (Sale  emocionada.) 

¿Qué  ocurre,  siñor? 
P.  José  Pues...  nada... 

(Haciéndoles  señas  para  que  se  calle.) 

que  doña  Blasa  ha  gritado... 

porque  un  obrero  le  ha  dado 

una  broma... 
Blasa  ¡Muy  pesada! 

A  don  Antonio  he  de  ver 

para  decirle... 
P.  José  ¡Cabal!... 

¿Y  mi  hermano?  (a  Magdalena.) 
Mag.  En  e!  liortal. 

P.  José        Pues  no  hay  tiempo  que  perder; 

cuéntele  todo  en  seguida. 
Blasa  ¡  Domo  que  así  no  lo  dejo! 

¡Si  no  despide  a  ese  viejo, 

a  mí  me  cuesta  la  vida!  (vase  ) 
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ESCENA  XII 

MAGDALENA  y  el  PADRE  JOSÉ 

Mag  .  ¡Siñor  cura! 

P.  José  ¡Calma,  calma! 

Mag.  Con  el  siñor  he  hablao, 

y  me  ha  dicho,  me  ha  indicao, 

cosas  que  llegan  al  alma... 

¿Qué  suceso  inesperado... 
P.  José         Hay  que  armarse  de  valor. 
Mag  .  ¡Hable  pronto.,  por  favor!    • 

P.  José         Rafael  se  ha  presentado. 
Mag.  ¿Cómo?  ¡El  aquí! 

P:  José  Sí... 

Mag  .  ¡Dios  mío! 

¡Al  fin  me  llegó  a  encontrar! 

¡Huir  y  hasta  el  yo  cambiar 

de  nombre,  no  me  ha  servíu! 
P.  José        Desea... 
Mag  .  ¿Qué? 

P.  José  Piiarcica... 

como  es  su  hija...  pretende... 
Mag,  ¡De  esas  cosas,  él  qué  entiende! 

P.  José        Tal  vez  venga  por  la  chica... 
Mag.  ¿En? "...  ¿Qué  dice?...  ¡Bien  no  oí! 

P.  José         Tiene  derecho... 
Mag.  ¡Locura! 

¡Piiarcica,  siñor  cura, 

no  se  separa  de  mí! 
P.  José        ¡Es  su  padre! 
Mag.  |M o  lo  nombre 

como  tal!...  ¡Diga  qué  ha  hecho 

pa  tener  ese  derecho! 
P.  José        Darle  a  la  niña  su  nombre. 
Mag.  ¡Platicaremos  dimpués, 

si  me  llevara  a  ese  punto, 

de  rse  asunto! 
P.  José  ¡Grave  asunto! 

.Mag.  Porque  si  tu  padre  él  es 

'    ante  Dios...  ¡No,  no  temo 

a  lo  que  haga,  y  porfío!  (conteniéndose.) 

¡Más  vale  el  derecho  mío, 

que  el  que  alega  ese  blasfemo! 
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Padre  de  un  hijo  se  llama, 
quien  con  trabajos  y  atan, 
con  sudor  gana  su  pan, 
quien  lo  cuida,  quien  lo  ama; 
quien  de  noche  se  dispierta 
para  en  su  sueño  velarlo; 
¡quien  pide  pa  alimentarlo, 
limosna  de  puerta  en  puerta! 
¡No  el  que  empuja  a  una  mujer 
ai  fondo  de  un  precipicio, 
y  la  hace  reina  del  vicio 
sin  sus  ruegos  atender! 
¡No  el  que  en  ninguna  ocasión 
se  acuerda  de  que  hija  tiene!... 
¡No  él,  que  a  arrancarme  viene 
un  trozo  de  corazón! 

P.  José        Comprendo  que  Rafael 
es...  injusto... 

Mag.  ¡No,  malvado! 

¡La  mancha  de  mi  pasado 
sólo  se  la  debo  a  él! 

P.  José        Al  olvido  y  al  perdón 
usted  debe  dar  abrigo; 
yo  venceré  al  enemigo, 
yo  he  de  lograr  vuestra  unión. 

Mag,  (Con  miedo.) 

¡No  lo  intente,  siñor  cural 
P.  José        ¿Qué  es  lo  que  dice,  María1? 
Mag.  ¡Unirme  con  él  sería 

mi  más  grande  desventura! 
P.José         ¡Desgraciada!  Que  con  él... 
Mag.  ¡Usted  es  modoso,  muy  bueno, 

y  no  comprende  el  veneno 

del  alma  de  Rafael! 

Al  casarme  con  tal  hombre, 

muy  pronto  el  día  llegara, 

en  que  me  echase  a  la  cara 

mi  vergüenza  y  mi  renombre, 

sin  temor  a  que  Pilar 

se  enterase  de  mi  vida, 

y  de  que  fué  concebida... 

donde  no  be  de  recordar! 

¡Eso  fuera  muy  cruel 

para  mí!  ¡No  hay  que  intentarlo! 

¡Yo  no  debo  perdonarlo! 

¡Lejos  siempre,  lejos  de  él!... 


—  43  — 

P.  José         Usted,  María,  se  ciega. 

Mag.  ¡No  me  falta  la  razón! 

P.  José        Quien  necesita  perdón, 

¿cómo  a  perdonar  se  niega? 
¡Mi  misión  he  de  cumplir! 

Mag.  ¡No  hablemos  más  de  tal  hombre! 

P.  José        ¡Es  que  él  puede  con  su  nombre, 
vuestra  mancha  destruir! 

Mag.  ¡Ah!...  Lo  engaña  si  tal  dijo. 

K  José         Mas  pudiera  suceder... 

Mag  .  ¡Lo  que  yo  debo  de  hacer 

es  marcharme  del  cortijo 
antes  que  vuelva! 

P.  José  ¡María! 

Mag.  Mi  perdón...  ¿qué  falta  le  hace? 

P.  José        Quien  a  Dios  no  satisface 
perdonando,  llega  un  día 
en  que  se  siente  abatido 
por  la  voz  de  la  conciencia; 
enfermedad  que  la  ciencia, 
combatir  nunca  ha  podido. 
Si  él  se  niega  a  la  razón, 
usted  cumpla  como  buena; 
usted  debe,  Magdalena, 
otorgarle  su  perdón. 
Mas  si  ae  quiere  marchar, 
si  el  pasado  usted  no  olvida, 
franca  tiene  la  salida, 
márchese,  pue=,  con  Pilar. 
Pero  tenga  usted  presente 
que  no  cumple  su  deber; 
¡la  mujer,  ya  no  es  mujer; 
hoy  es  madre  solamente! 
¡Quien  por  los  hijos  no  pena, 
quien  por  ellos  no  se  humilla, 
quien  no  siembra  la  semilla 
del  perdón,  no  es  alma  buena! 
¡Siga  usted  del  odio  en  pos!... 
¡No  perdone!...  ¡No  transija!... 
¡No  haga  nada  por  su  hija! 
¡No  cumpla  usted  con  su  Dios! 

MaG.  ¡Ah!...  ¡Piedad!  (Echándose  a  sus  pies.) 

P.  José  ¡No  la  ha  dé  haber 

para  quien  sienta  el  encono! 
Mag.  ¡Es  que  yo,  sifior,  perdono! 

P.  JOSÉ  ¿Sí?...  (Con  gran  alegría.) 
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Mag  .  ¡Con  too  mi  corazón, 

si  es  el  bien  de  la  hija  mía! 
P.  José        ¡Oh,  gracias,  gracias! 

(Mirando  al  cielo.)  (María, 

Dios  le  dé  su  bendiciónl 

(La  bendice  y  vase  izquierda,) 


ESCENA  XIII      ;. 

MAGDALENA;    después    PILAR 

Mag.  ¡Desconsuelo  a  toas  horas!...  (Llorando.) 

¡Qué  es  lo  que  va  a  ser  de  mí!  (se  levanta.) 


¡Dios  santo! 
Pilar  ¡Es  mi  madre,  sí!  (saliendo.) 

¡Madre!...  (Corre  hacia  ella  y  la  abraza.) 

Mag,  ¡Pilarcica!.:. 

Pilar  ¿Lloras? 

¿Qué  tienes,  te  pones  mal? 
Mag.  ¡No,  hija  mía! 

Pilar  ¡Estás  muy  rara! 

(Besándola.) 

¿Ves?...  ¡Lágrimas  en  tu  cara! 

¡Porque  me  engañas! 
Mag.  No  tal... 

Es  que  dispierta  he  soñao... 

y  los  sueños  me  extravían. 
Pilar  ¿Y  qué  ha  sido? 

Mag  .  ¡Que  querían 

(Con  arranque  del   alma,) 

separarte  de  mi  lao!... 
Pilar  jAy,  por  Dios! 

Mag.  ¿Te  asustas? 

Pilar  ¡Sí; 

y  aunque  en  los  sueños  no  creo, 

por  si  acaso,  yo  deseo 

que  no  te  alejes  de  mí! 
Mag  .  ¡Quién  nos  separa  a  las  dos! 

Pilar  ¡Esto  fuera  infame! 

Mag  ¡Tanto, 

como  reírse  del  llanto; 

como  renegar  de  Dios! 

¡Siempre  junticas,  mi  cielol 

¿No  es  verdad? 
Pilar  ¡No  lo  ha  de  ser! 
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Mag.  ¡Así  yo  te  quiero  ver, 

ángel  mío,  mi  consuelo! 

Pero  si  llega  el  destino 

a  separarnos  un  día... 
Pilar  ¡Vamos,  calla,  madre  mía! 

¡Piensas  en  un  desatino! 
Mag.  Pero,  si...  ¡alguien,  no  sé  quién!... 

como  pudiera  ocurrir... 

(Buscando  las  frases.) 

te  obligara  a  decidir 

entre  tu  madre  y...  tu  bien... 

(Conteniéndose.) 

Pilar  ¡Pero  a  qué  pensar  en  esos... 

MaG.  ¡Por  qué  te  decidirías!...  (interrumpiéndole.) 

Filar  ¡Madre,  madre! 

Mag.  ¿Di,  qué  harías? 

Pilar  ¿Lo  dudas?...  ¡Comerte  a  besos 

COmO  ahora!...  (Lo  hace  así.) 
MaG.  ¡Ah!...  ¡Hija!  (Abrazándola.) 

Pilar  ¡Sí!... 

¡Siempre,  siempre  con  mi  madre! 
Mag.  ¡Ya  puede  venir  su  padre 

a  Separarla  de  mí!  (Aparte  y  con  gran  alegría-} 


ESCENA  XIV 

DICHOS   y  RAFAEL  por  el  foro 

Música 

RAF.  ¡Ah  de  Casa!   'Desde  la  puerta.) 

MáG.  ¡Cielos!  (Reconociéndolo.) 

RAF.  ¡Ella!  (ídem.) 

Mág.  ¡Vete!... 

(a  Pilar  indicándole   la  puerta  de  su  cuaito.) 

Pilar  ¡Madre! 

Raf.  ¡Mi  Pilar! 

(Reparando  en  ella;  Magdaiena  coge  a  su  hija  rápida- 
mente y  la  entra  en  ia  habitación,  que  cierra,  dete- 
niendo con  su  cuerpo  a  Rafael.) 

Mag  .  ¡Vete  y  cierra! 

R.af.  ¡Oh!...  ¡Qué  has  hecho? 

¡Es  mi  hija!  (Avanzando,) 

Mag.  ¡Atrás,  sí,  atrás!..: 


m-    46    -^ 

ESCENA   XV 

MAGDALENA   y   RAFAEL 

Música 

Raf.  ¿Por  qué  has  de  ocultar 

el  bello  tesoro 

que  vida  me  da? 

¿Por  qué  no  has  dejado 

que  bese  a  mi  bien, 

¡a  mi  Pilarcica! 

por  qué,  di,  por  qué? 
Mag.  Porque  no  me  fío 

de  hombres  como  tú; 

de  aquél  bolisero 

de  Calatayud. 

Y  no  has  de  besarla, 

te  juro  que  no, 

mientras  yo  no  sepa 

cuál  es  tu  inunción. 
Raf  .  De  paz  vengo  solo. 

JMaG.  (irónicamente  ) 

¿Que  vienes  de  paz? 
Raf.  Espera  un  momento, 

escucha  y  verás. 
Yo  vengo,  María,  por  mi  Pilarcica, 
la  nena  querida,  que  es  ser  de  mi  ser; 
dejé  aquella  tierra  contento  y  ufano, 
por  ir  tras  sus  huellas,  y  al  fin  la  encontré. 
Mag  .  No  hay  quien  haga  a  Pilarcica 

a  su  madre  abandonar; 
apartarla  de  mi  lado, 
es  un  sueño  nada  más. 
Raf.  ¡Ya  mi  paciencia  se  acaba! 

Mag.  ¡Ya  la  mía  tuvo  fin! 

Raf.  ¿Qué  decides?  ¡Vamos,  pronto! 

Mag.  ¡Ya  lo  sabes! 

Raf.  ¡Ay  de  ti! 

¡Dame  a  Pilarcica! 
Mag  .  ¡No  lo  has  de  lograr! 

Raf.  ¡Veremos  ahora! 

(Rafael  avanza  hacia  la  puerta  que    Magdalena  cieñen- 
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de  luchando  con  él;  oportunamente  sale  Pilar  corrien- 
,  '      do  refugiándose  en  el  Padre  Josa  que  aparece  llamado 
por    el    escándalo,  igualmente    que    don  Antonio  y  el 
Coro  ) 

Mag  .  ¡No,  infame!  ¡No,  atrás! 

R*f.  ¡Aparta! 

Pilar  |Socorro! 

MAG.  (Gritando.) 

¡Mi  hija!  ¡Mosén! 
Pilar  ¡Mi  madre!  / Siñor í 

(Abrazándose  al  Padre  José.) 

P.  José  ¿Qué  es  ésto?  (saliendo.) 

A.NT.  (Saliendo  y  rechazando  a  Rafael  en  su  lucha  con  Mag- 

dalena,) 

i  Ahí...  ¡El!... 


ESCENA  ULTIMA 

MAGDALENA,  PILAR,  el  PADRE  JOSÉ,    DON  ANffONIO,  RAFAEL 
y  CORO  general 

(Pilar  abrazada  al  Padre  José,  Magdalena  que  pasa  al 
abrigo  de  sus  protectores,  y  don  Antonio  en  medio  de 
la  escena  imponiéndose  a  Rafael:  el  Coro  contemplando 
con  asombro  lo  que  ocurre,  sin  explicarse  el  escándalo 
producido.) 
CORO  (Muy  quedo.) 

¡Qué  jaleo!  ¿Qué  susede! 

¿A  qué  armar  este  jollín? 
Mag.  ¿Siñor  Cura! 

P.  José  ¡Magdalena! 

Pilar  ¡Ay,  siñor! 

Mag.  ¡Pobre  de  mí! 

ANT.  (Por  Rafael.) 

¡Este  hombre  es  un  infame! 
Raf.  ¡No  he  logrado  mi  intención! 

Coro  Algo  gordo  aquí  ha  ocurrió... 

¿Quién  pué  ser  este  señor? 

RaF .  (A  todos  ) 

¡Es  mi  hija  PiLircica! 

PlLAR  (Preguntando  a  Magdalena.) 

¿Es  mi  padre? 
P.  JOSÉ  (Amparando  de  nuevo  en  sus  brazos  a  Pilar.) 

¡Ven  aquí! 
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(A  Rafael.) 

¡Si  se  atreve  usté  a  quitármela, 
puede  con  ella  partir! 
Coro  ¡Es  su  padre!  ¡Qué  sorpresa! 

¡Es  su  padre  este  señor! 

PlLAR  (Pasando  al  ladt    de  su  madre  ) 

¡Dicen  todos  que  es  mi  padrel 
¡Di  meló  tú,  por  f  a  vori 
Raf,  ¡Del  mundo  la  ley 

me  da  la  razón! 
A>:t.  ¡Pero  en  esta  casa, 

sólo  mando  yol 
Raf.  ¡Esa  mujer  ha  sido!... 

ANT.  (Comprendiendo  la    intención   de   Rafael  le  impone  si- 

lencio con  el  ademán;    Magdalena  avanza  airada  hacia 
aquél,  siendo  contenida  por  el  Padre  José.) 

¿Qué  va  usté  a  decii? 

(Por  Pilar.) 

¡Respete  usted  a  ese  ángel, 
y  márchese  de  aquí! 

I^Con  impeiio.) 

¡Ay,  madre  del  alma! 

¡No  llores,  mi  bien! 

¡Tan  sólo  contigo 

yo  siempre  estaré! 

¡Tu  vida  es  mi  vida, 

y  lejos  de  ti, 

no  puede  tu  madre, 

no  puede  vivir! 
)  ¡De  Dios  la  justicia 

(  debiera  temer, 

el  hombre  que  ha  sido 

tan  vil  como  él! 

¡No  quieran  los  cielos 

que  logre  su  fin! 

¡Aquella  es  la  puerta! 

¡Salid,  pues,  salid! 

{h  Rafael  ) 

Raf,  Me  marcho,  mas  juro 

por  ella  volver, 
y  entonces,  de  fijo, 
me  la  llevaré. 
Inútil,  María, 
que  llegues  a  huir; 
¡si  vas  al  infierno, 

iré  tras  de  ti!  (Haciendo  mutis.) 


Pilar 
Mag. 
Pilar 

Mag. 


P.  José 
Ant. 
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Coro  La  madre  y  la  hija 

no  deben  ceder, 
porque  en  el  Cortijo 
nada  puede  él. 
¡No  quieran  los  cielos 
que  logre  su  fin! 
¡Aquella  es  la  puerta! 
¡Salid,  pues,  salid! 

(a  Rafael,  abriéndole  todos  paso.) 


HN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 


-  fiO   - 


CUADRO  TERCERO 

Playa  del  puerto  de  Málaga;  el  mar  en  lontananza  a  todo  foro;  a  la 
derecha  la  puerta  de  una  taberna,  donde  hay  una  mesa  y  algunas 
banquetas  o  sillas.  Es  de  dia. 

A  telón  corrido  se  canta  la  siguiente  barcarola: 

Música 


Pueblo 
Marinos 

Ya  la  marcha  se  aproxima; 
pronto  deben  de  partir. 
¡Dios  permita  que  los  pobres 
vuelvan  pronto  por  aquí! 
La  hora  es  llegada; 

la  nave  se  va. 

Pueblo 

¡Adiós,  marinero! 

Marinos 

¡Adiós,  resala! 

Pueblo 

¡Que  el  cielo  os  preserve 
del  fiero  ciclón! 

Marinos 

¡Adiós,  alma  mía! 

Pueblo 

¡Marinero,  adiós! 

Ya  leva  sus  anclas; 

la  nave  se  va, 

y  riza  a  su  paso 
las  aguas  del  mar. 
¡Que  Dios  os  preserve 
del  fiero  ciclón! 
Marinos  ¡Adiós,  alma  mía! 

(Se  les  oye  lejos.) 

Pueblo  ¡Marinero,  adiós! 

(Sa  levanta  el  telón.) 


ESCENA  PRIMERA 

El  TÍO  PEDRO,  algo  bebido.  Sale  por  la  izquierda. 

Hablad® 

Este  es  el  lugar  y  aquella 
la  taberna  de  que  hablara 
el  boqueronero  que 
me  ayudó  a  buscar  la  barca, 
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y  que  vendrá  pa  decirme 
el  momento  de  la  marcha. 
Al  fin  podrán  verse  libres 
esa  madre  desgraciada 
y  Pilar,  del  sinvergüenza 
•que  pretende  separarlas. 
¡Si  conociera  a  ese  tío 
por  éstas,  me  las  pagaba! 

(Haciendo  la  cruz  y  besándola.) 

Pero  el  día  del  suceso 
yo  pesqué  una  soberana 
merluza,  y  no  pude  echarle 
una  mano  a  la  garganta, 
convirtiéndolo  en  Toribio 
con  lengua  de  media  vara. 
¡Por  tener  ese  gustazo 
yo  mismo  me  condenaba 
n  no  probar  una  copa!... 
¡bebería  el  vino  en  jarra!  (pausa. 
Nadie  viene...  y  el  señor 
que  tanto  se  interesaba 
por  ellas,  tampoco  asoma  .. 
Al  hablarme  esta  mañana 
quedó  en  venir  a  saber 
el  momento  de  la  marcha... 
¿Estará  en  el  tabernáculo? 
Es  cosa  de  verlo,  ¡vaya!, 
y  pa  cumplir  lo  ofreció, 
yo  soy  hombre  de  palabra, 
no  probaré  el  mostagán... 

111  ésto...  (indicando  una  uña.) 

¡desde  mañana! 

(Entra  en  la  taberna.) 


ESCENA  II 

EL   BOQUERO>v"ERO 

música 

¡Málaga,  la  bella! 
¡Tierra  benaita 
de  las  hermosas; 
donde  las  rosas 
parecen  niñas; 


—  52  — 

donde  las  niñas 

parecen  rosas! 

Siempre  es  turquesa 

tu  claro  sielo; 

tu  sol  brillante; 

tus  campos  verdes 

como  esmeraldas; 

con  amapolas 

por  rojo  esmalte. 
¡Ay,  mi  Málaga  la  bella! 
¡El  cariño  de  tu  sangre 
sí  que  es  cariño  de  verasl 
¡Los  boquerones  bonitos, 
relucientes,  chiquititos, 
presumios  y  estiraos, 
que  ahora  están  recién  péscaos!. 
¡Por  un  real,  cuatro  millones! 
¡Muchos  por  poco  dinero! 
¡Ahora  están  recién  péscaos! 
¿Quién  llama  al  boqueronero? 


ESCENA  III 

EL  BOQUERONERO  y  en  seguida  el  TÍO  PEDRO 

Hablado 

Boq..  A  pesar  de  haber  cantao 

naide  oyó  ar  boqueronero. 
Pedro  (saliendo.) 

¡Ese  debe  ser!  ¡Chaval!  (Llamando.) 
Boq.  ¡Hola,  amigo! 

Pedro  Di,  ¿qué  has  hecho? 

¿La  barquilla  está  dispuesta?... 
Boq.  Aguardando  a  los  viajeros. 

pa  llevarlos  al  vapó... 
Pedro  ¡Son  viajeras! 

Boq.  ¡Me  es  lo  mesmo! 

Pedro  Es  que  no  hay  que  cambiar 

en  ciertos  casos  el  género... 

¿Dónde  espera? 
Boq.  Venga  osté: 

(Reparando  en  los  traspiés  que  da  el  tío  Pedro.)*' 

¡Pos  está  el  amigo  güeno! 

(Se  dirigen  al  fondo  y  mira  por  la  derecha.) 
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¿Ve  una  bandera  ai  final 

de  la  bocana  del  puerto? 
Pedro  ¡Que  si  veo  una  bandera!... 

jAy,  chaval,  ya  tantas  veo1... 
Boq.  Pos  allí  aguarda  el  Anguila... 

ya  lo  conose,  tío  Pedro. 
Pedro  ¡El  anguila!  Dios  no  quiera 

que  en  el  lanse  resbalemos. 
Boq..  Conque  asunto  terminao... 

PEDRO  Bien...  lo  tuyo...  (Dándole  dinero.) 

Boq..  ¡Agradeciendo! 

Boq.  ¡Güeña  suerte...  y  a  vivir! 

Pedro  ¡Y  a  vivir!...  ¡valiente  memo! 

¡A  beber,  que  es  lo  que  importa! 
-Boq.  ¿Quién  llama  al  boqueronero! 

(Hace  mutis  pregonando  su  mercancía;  el  TÍO  PEDRO 

se   dirige   a   la   taberna,  siéntase   en  un    banco   de  los 

que  hay  en  la  puerta,  da  unas  palmadas  y  sale  un  mozo, 

.  s>  quien    pide  de    beber,  siendo    servido    en    seguida.) 


ESCENA    IV 

EL  TÍO  PEDRO  y  RAFAEL,  por  la  izquierda.  Este  se  dirige 
ni  tío  Pedro 


Haf.  ¡Allí  está  el  hombre!  ¡Tío  Pedro! 

PEDRO  ¿Eh?...  (Levantándose.) 

Señor... 
Raf.  Tardé,  ¿verdad? 

Pedro  ¡Un  poco! 

Raf.  Vuelve  a  sentarte 

y  bebamos.  (Se  sientan  y  beben.) 

¿Cómo  va 

esa  marcha? 
Pedro  ¡De  primera! 

¡Esta  tarde  escaparán!  (con  misterio.) 

¡Me  da  una  pena  esa  madre 

que  no  sesa  de  llorar! 
Raf.  Yo  la  considero  mucho. 

¡Es  tan  buena! 
Pedro  ¡Y  tan  cabal! 

¡Venga  vino! 
Raf.  Toma  y  bebe.  (Le  sirve  vino.) 

í'edro  Y  aquel  señor,  no  sabrá... 

pelo  ni  queso  de  ellas . 
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Raf.  El  padre  de  la  Pilar... 

¡qué  ha  de  saber! 
Pedro  De  seguro 

que...  ¿no  bebes? 
Raf.  '  No... 

Pedro  ¡Barbián! 

¡Choca  eSOS  sinco!  (Dándole  la  mano.) 

Raf.  ¿Y  la  hora 

para  la  marcha? 
Pedro  Será... 

sobre,  poco  más  o  menos... 

Ya  ío  sabes... 
R/\f.  ¿Pero  cuál? 

PEDRO  ¡Tengo  Slieñol  (Echándose  en  la  mesa.) 

Raf.  No  te  duermas; 

dime  cuando  marcharán... 

¡Toma  y  bebe...  (Le  da  vino.) 
Pedro  Bebo... 

Raf.  Y  habla... 

(Se  le  cae  el  vaso  al  tío  Pedro.) 

Pedro  ¡Se  cayó!...  ¡Déjame  ya!  (Echase  'de  nuevo) 

Raf.  ¡No,  dime  la  hora,  la  hora!  (Moviéndolo.) 

¡No  te  duermas,  bebe  más!... 

¡Es  inútil,  ha  bebido  (Desesperado.) 

demasiado!...  ¡No  se  irán!... 

¡No  han  de  burlarse  de  nuevo! 

¡Con  lo  que  sé  bastará! 

¡Y  aunque,  torpe,  no  he  sacado 

la  partida  de  Pilar, 

para  detenerlas,  no 

hace  falta;  voy  allá!  (vase  foro.) 


ESCENA    V 

EL  TÍO  PEDRO,  durmiendo.  TERESA    y   AGUSTÍN,  izquierda 

La  orquesta,  piano,  deja  oir  los  principales  motivos  de  la  obra  hasta 
el  final;  todo  recitado 

Música 


Ter.  Están  mejor  en  el  barco 

y  más  seguros. 
Agus.  Chiquilla, 
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con  las  cosas  como  están, 

yo  no  sé  lo  que  te  diga. 
TeR.  Dende  que  el  padre,  al  Cortijo 

se  presentó  por  la  hija, 

andamos  de  Seca  en  Meca. 
Agus.  Y  que  si  en  huir  se  descuidan 

aquella  tarde,  de  juro 

se  topan  con  la  justisia; 

y  entonsee... 
Ter.  ¡Calla,  Agustín! 

¡Que  el  Señor  no  lo  premita! 
Agus.  ¿Y  el  tío  Pedro,  no  lo  veo? 

Ter.  Aquí  esperarnos  debía, 

pa  en  cuanto  llegue  Malena 

llevarnos  a  la  barquilla... 
Agus  .  Estará  empinando  el  codo. 

Ter.  ¡Si  es  aquel!...  ¡Virgen  bendita! 

(Riendo.) 

Agus.  ¡Y  se  apipó  de  lo  lindo!  (lo  levantan.) 

¡Eh,  tío  Pedro! 
Ter.  ¡Arriba,  arriba! 

¡Sí,  cualquiera  lo  despierta! 
Agus.  ¡Qué  afisión  a  la  .bebía! 

Ter.  ¡Si  llega  el  amo  y  lo  ve!... 

¡Vamos,  hombre!  (Moviéndolo  con  fuerza.) 

Pedro  ¿Qué  desías?...  (soñoliento.) 

¡Déjame  dormir!  (Quiere  sentarse.) 

Ter.  ¡Borracho! 

Agus.  ¡A  ver  si  se  despabila! 

¡Que  ya  viene  don  Antonio! 

PEDRO  ¡Don  Antonio!  (Haciendo  por  desaturdirse.) 

Ter.  ¡Sí!... 

Pedro  ¡Chiquilla!... 

¿y  por  qué  no  me  has  llamao? 

¿Dónde  está? 
Agus.  Viene  en  seguida, 

con  Pilar  y... 
Pedro  Ya  lo  sé; 

no  hase  farta  que  me  digas  .. 

la  lesión...  vamos... 
Ter.  ¿A  dónde? 

¡Está  osté  asín  todavía!... 
Pedro  ¡A  que  meteréis  la  pata! 

Ter.  ¡Si  osté  la  tiene1... 

Pedro  ¡Me  inrita 

tu  flema!... 
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Ter.  ¡Abra  osté  los  ojos, 

y  deseche  la  morriña! 

Lo  que  don  José  le  dijo... 
Pedro  ¿Qué  me  dijo? 

Ter.  ¡La  barquilla!... 

Pedro  ¡Ah,  sí!...  Too  está  arreglao; 

pué  llegarse  la  familia 

en  cuanto  quiera... 
Agüs  .  Ya  vienen. 

(Mirando  por  la  izquierda.) 

Ter.  Qué,  ¿son  ellos? 

Agüs.  I  Mira,  mira! 

Pedro  Y  no  viene  don  José... 

Ter.  ¡No  ha  de  venir,  guasa  viva! 

¿No  lo  ve  osté  tras  del  amo? 
Pedro  Tiés  rasón,  dispensa,  hija. 

Ter.  ¡Vaya  un  padre  más  sopenco! 

Agus.  ¡Aquí  están! 

Pedro  Que  no  le  digas  (a  Teresa  ) 

si  me  has  visto  o  no  me  has  visto... 

descansando  en  la  botica... 


ESCENA  VI 

DICHOS.  MAGDALENA,  PILAR,  el  PADRE  JOSÉ  y  DON  ANTONIO, 

las  dos  primeras  con  trajes  muy  diferentes  a  les  anteriores  . 


Ant. 

Hemos  llegado. 

Mag-. 

¡Dios  mío! 

P.  José 

/Hay  novedad? 

Ter. 

No. 

Agus. 

Niguna. 

P.  José 

Vamos  teniendo  fortuna 

Pedro 

En  el  sitio  convenio 

esperan  los  pescadores. 

Pilar 

¡Yo  tengo  miedo! 

Mag. 

¡Hija  mí&! 

Ant. 

Ten  paciencia. 

P.  José 

Hoy  en  día, 

terminan  vuestros  temores. 

Dentro  de  poco  a  embarcar; 

éste  es  el  mejor  remedio, 

y  os  librará  de  su  asedio, 

el  Peñón  de  Gibraltar. 

Mag. 

¡  Ah,  siTwr;  vamos  de  priesa! 
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Ant.  ¿Hay  que  ir  muy  lejos? 

PEDRO  Allí;  (Por  la   derecha.) 

¿no  ve  osté  la  barca? 
Ant.  Sí. 

P.  Jjsé      Que  venga  solo  Teresa, 

no  llamemos  la  atención; 

ella  servirá  de  guía. 
:  Pilar  ¡Vamos  ya! 

Ant.  Vamos,  María. 

Mag.  ¡Dios  nos  ayude! 

RAF.  ¡ESOS  SOn!  (Saliendo.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  RAFAEL,  el  JUEZ,  ua  ALGUACIL   y  un  ESCRIBIENTE. 
Todos  retroceden 

PlLAR  ¡Ah!...  (Cae  desmayada  en  brazos  de  su  madre.) 

Mag.  ¡Jesús!...  ¡Hija  del  alma! 

¡Muerta!...  (Con  ironía.) 
P.    JOSÉ  No...  ^Mirando.) 

Ant.  jSu  palidez!... 

Raf.  ¡Mi  hija  es  esa,  señor  Juez! 

Ant.  ¡Miserable!... 

Juez  Tenga  calma 

que  yo  represento  al  rey. 
P.   José       Un  desmayo... 
Mag.  (con  ansia  a  Pilar.)  ¡Vuelve  en  ti! 

P.  José       ¿Qué  vienen  a  hacer  aquí? 
Juez  En  el  nombre  de  la  ley 

vengo  por  esa  criatura,  (por  Pilar.) 
Mag.  ¡Por  Pilar!... 

Juez  Tal  es  su  nombre. 

M\g  .  ¿Y  quién  lo  pide?...  ¡Ese  hombre!... 

Raf.  ¡Quién  ha  de  ser! 

Mag  .  ¡Qué  locura! 

¡No  lo  consiente  su  madre!  (con  resolución.) 
Juez  Pero  el  derecho  lo  impone. 

Mag.  ¡No  será!... 

(Alzando  los  ojos  al  cielo  como  implorando  perdón 
por  la  mentira  que  va  a  decir,  creyendo  que  su  aseve- 
ración evitará  que  le  quiten  la  hija.) 

¡Dios  me  perdone... 

(Después  de  dudar.) 

¡Ese  hombre  no  es  su  padre! 
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Juez  ¿Eh? 

Raf.  ¿Qué  dices?... 

P.  José      (comprendiendo  la  intención.)  ¡Desgraciada! 

Juez  ¡Por  él,  fué  reconocida! 

Mag.  ¡Será  falsa  la  partida 

que  le  tenga  presentada! 

(Con  gran  resolución  y  nobleza  se  decide  a  arrojar  al 
arroyo  su  historia  para  dar  veracidad  a  su  afirmación; 
la  orquesta  deja  oir  un  aire  de  jota,  de  modo  que  no 
impida    Uegen  al  público  las  palabras  de    Magdalena.) 

¿Quién  se  puede  llamar  padre 
de  un  hijo  de  la  María, 
la  que  favores  hacía 
en  Calatayud?... 

(Asombro  en  todos.) 
RAF.  (Con  rabia.)  ¡Oh!... 

PlLAR  (Volviendo  del  desmayo.)    ¡Madrel  (La  abraza.) 

Mag.  ¡Mi  gloria;  vuelve  a  la  vida! 

Juez  ¿Cierta  es  su  aseveración? 

Mag.  ¡Si  me  llevan  a  Aragón 

seré  allí  reconocida! 
Aki.  ¡Y  yo  a  ese  hombre,  a  mi  vez, 

de  inmoral  acuso! 

(Comprendiendo  que  es  lo  único  que  puede  evitar  que 
-    el  padie  se  lleve  a  la  niña.) 

Raf.  (confundido.)    %        ¡A  mí!... 

Akt.  ¡Al  hombre  truhanesco!... 

MaG.  (Completando  la  acusación  de  don  Antonio.)  ¡Si!... 

¡Al  que  vivió,  señor  Juez, 
vendiendo  a  la  desgraciada, 
a  quien  separar  desea 
de  su  hija!... 
P.  José  Que  Pilar  sea 

por  las  leyes  amparada, 
en  hogar  digno,  (ai  Juez.)  ¡Lo  exigen 
la  equidad  y  la  inocencia!... 

Raf.  (Aparte.) 

¡Soy  perdido!  (ai  Juez.)  En  su  presencia 
grave  insulto  me  dirigen... 
tome  nota...  mi  derecho... 
a  defender  vino... 
Juez  Y  hallo, 

que  al  ir  a  dictar  el  fallo, 
dudo;  pues  este  es  un  hecho 
por  las  leyes  no  previsto. 
Además,  a  usted  le  acusan  .. 
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Raf.  ¡Mienten! 

Juez  Pero  le  recusan; 

y  este  sí  es  un  caso  visto 

por  la  ley. 
Raf.  ¡En  conclusión! 

Que  mi  hija... 
Juez  Tiene  que  ser 

depositada,  hasta  ver 

si  es  cierta  la  acusación. 
Raf.  ¡Son  calumnias  que  la  madre 

lanza!... 
Ant.  ¡Pues  Calatayud  (con  írouia.) 

hablará  de  su  virtud, 

como  amante  y  como  padre! 
Juez  ¡Terminemos!...  tíi  los  dos 

sus  alegatos  sostienen... 
Mag.  ¡Los  monstruos,  hijos  no  tienen! 

Juez  ¡La  ley  lo  dirá! 

P.    JOSÉ        (En  el  centro,  con  gran  solemnidad.) 

¡No;  Dios!... 

(Telón  rápido.) 


FIN    DE   LA    ZaBZUELA 
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